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de la Comisión del Sur 

Una activa, dinámica y equitativa 
cooperación entre el Norte y el Sur 

Miguel de la Madrid Hurtado 

P ara el pueblo y el Gobierno de México es un honor recibir 
a la Comisión del Sur en su Tercera Reunión, que hoy tengo 
el privilegio de inaugurar. Al ofrecerles esta cordial bienve­

nida, auguro a ustedes el mayor de los éxitos en sus trabajos. 

La Comisión del Sur, que ha funcionado durante cerca de un 
año, cuenta ya con un sólido prestigio. La opinión internacional 
sigue con interés el desarrollo de sus actividades. La magnitud 
de la tarea que se ha fijado y el carácter complejo y diverso de 
su agenda son un reto formidable. 

No obstante, el alto nivel y la diversidad de las experiencias 
políticas y profesionales y el variado origen regional de los 28 co-

Del S al 8 de agosto la Comisión del Sur llevó a cabo su Tercera Reu­
nión . En una primera fase las sesiones se efectuaron en la ciudad de 
México. El presidente de la República, Miguel de la Madrid, y el pre­
sidente de la Comisión del Sur, Julius Nyerere, pronunciaron los dis­
cursos que se reproducen en estas páginas. Posteriormente, las 
reuniones se reanudaron en Cocoyoc, Morelos. Como resultado de 
las deliberaciones del organismo se emitió el documento "Declara­
ción sobre la Ronda de Uruguay", cuyo texto se publica completo 
(en traducción no oficial) . Los integrantes de la Comisión del Sur par­
ticiparon, además, en un encuentro con intelectuales mexicanos en 
el que éstos presentaron sus puntos de vista sobre aspectos tales co­
mo: financiamiento, deuda y comercio Uesús Silva-Herzog), desigual­
dad social (Arturo Warman), restricciones impuestas por la situación 
internacional (Eugenio Anguiano), retos del futuro desarrollo indus­
trial (Mauricio de Maria y Campos), retos para el Sur en los noventa 
(Lourdes Arizpe), y ¡Qué tipo de desarrollo para el Sur? (lván Restre­
po) . Comercio Exterior publicó en sus números de febrero y mayo de 
1988 documentos sobre las dos primeras reuniones de la Comisión 
del Sur. Los tftulos de los discursos son de la Redacción. 

misionados, aunados a la independencia de la Comisión, garan­
tiza la seriedad y la importancia de sus planteamientos, propues­
tas y recomendaciones. 

Pronto terminará una década particularmente desfavorable 
para el mundo en desarrollo. Los años ochenta son un lapso per­
dido para el crecimiento, incluso con lamentables retrocesos. 

El Sur todavía no ha podido superar su situación de periferia 
económica. La creciente interdependencia ha trabajado en su 
contra. 

Nuestros países han experimentado en los ochenta los más ba­
jos niveles de crecimiento desde 1945. Las tasas de inversión son 
bajas e incluso negativas. Los principales indicadores sociales, co­
mo los niveles de alfabetización, la esperanza de vida y la distri­
bución del ingreso, han sufrido un deterioro considerable y a ve­
ces hasta devastador en varios países. Hacemos frente a una 
combinación de factores negativos de toda índole, entre otros las 
crecientes medidas proteccionistas adversas a nuestros produc­
tos, la caída de los precios de las exportaciones, el alza de las 
tasas de interés, la inestabilidad cambiaria y la restricción de los 
recursos financieros para el desarrollo. 

El Sur ha sido virtualmente desplazado de las decisiones eco­
nómicas que más le afectan. Nuestras materias primas se com­
pran a precios cada vez menos remuneradores, al tiempo que 
nuestros productos con mayor valor agregado encuentran obstá­
culos artificiales, a veces incluso con un matiz político, para en­
trar a los mercados internacionales. Disminuyen nuestros ingre­
sos por exportaciones y aumentan las exigencias que se nos 
imponen para acceder a los recursos que nos permitan financiar 
el desarrollo. 
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Esta serie de condiciones se complica más aún con el oneroso 
servicio de la deuda externa y la resistencia a soluciones equitati­
vas que impliquen el reconocimiento de la corresponsabilidad po­
lítica y restauren el derecho de los pueblos al desarrollo. La ma­
yoría de los deudores hemos procurado evitar confrontaciones 
y decisiones unilaterales que afectarían sin duda al conjunto del 
sistema financiero internacional y desembocarían en conflictos • 
indeseables para todos. Ese alto sentido de responsabilidad de 
nuestros pueblos y gobiernos debería ser atendido con una aten­
ción y un sentido de responsabilidad equivalentes por parte de 
los gobiernos y las instituciones acreedores. 

Desde luego, hemos expresado ya nuestro beneplácito al en­
foque más reciente de los países industrializados que, con un ini­
cio de criterio político, ha propiciado la adopción de ciertas me­
didas positivas, aún insuficientes, que nos permiten ser 
moderadamente optimistas y pensar que al menos ha comenza­
do el alivio de la carga de la deuda para algunos países con me­
nor desarrollo relativo de África. 

Esperamos que sea el primer paso y un buen augurio en la bús­
queda de una solución más permanente y justa al problema de 
la deuda del mundo en desarrollo en general y, diremos noso­
tros, en particular de América Latina, cuya urgencia es por todos 
conocida. 

La Declaración sobre la Deuda Externa, aprobada por la Co­
misión del Sur en su segunda reunión, propone estrategias yac­
ciones que guardan estricta congruencia con los enfoques pro­
puestos por América Latina, por medio del Consenso de Cartagena 
y del Compromiso de Acapulco firmado por los ocho presiden­
tes que integran el Mecanismo Permanente de Consulta y Con­
certación Política. Es imperativo avanzar en este sentido. 

Es innegable, sin embargo, que todavía nos enfrentamos al re­
to impostergable de superar nuestros problemas de atraso, y que 
debemos hacerlo por medio de estrategias renovadas -más rea­
listas y pragmáticas- pensadas por y para nosotros. 

Para la mayoría de nuestros pueblos el subdesarrollo se aso­
cia de manera directa e indisoluble a la experiencia colonial. Tam­
bién somos conscientes de que, en muchos casos, la indepen­
dencia política no alcanzó a modificar suficientemente las 
deficiencias estructurales o sólo las cambió tardía y lentamente. 

A la debilidad de los sistemas políticos y a la dependencia de 
las economías se suman ahora los problemas vinculados a un or­
den internacional que opera sobre bases ajenas a los intereses de 
nuestro desarrollo. 

La crisis de los ochenta ha detenido el crecimiento, disminui­
do los niveles de inversión y de consumo; los sistemas financie­
ros se han contraído y las deficiencias tradicionales del modelo 
de nuestro desarrollo se han acentuado progresivamente. 

Este problema tiene dos dimensiones: en primer lugar, la in­
terna, estrechamente vinculada a las deficiencias y a los retrasos 
estructurales que nos obligan ahora a formular severos progra­
mas de reordenamiento y cambio cualitativo y a concertar esfuer­
zos para contrarrestar las tremendas deformaciones económicas 
y la desigualdad social. 

sección internacional 

La segunda está dada por el entorno internacional. Cuestio­
nes como la deuda y las altas tasas de interés, la reducción de 
los ingresos por exportaciones que se deriva de la caída de los 
precios internacionales de las materias primas, el proteccionismo 
comercial de los países desarrollados y la inestabilidad de los mer­
cados monetarios internacionales, entre otros factores, adquie­
ren nuevo peso específico en función de sus repercusiones sobre 
las débiles economías de los países en desarrollo. 

Sin perjuicio de la premisa de cambios internos profundos, es 
clara también la necesidad de modificaciones significativas en el 
ámbito internacional. Los esfuerzos nacionales, con toda la im­
portancia que merecen, no son suficientes si no cambia el entor­
no internacional adverso, que nos envuelve y arrastra inevitable­
mente. No podemos permanecer ajenos a su dinámica y a sus 
rasgos definitorios. Por eso decimos una vez más que nos corres­
ponde luchar para transformarlo en nombre de una mayor equi­
dad y justicia de las relaciones internacionales. 

En buena medida la creciente interdependencia ha hecho ob­
soleto el mito del antagonismo inevitable e irreductible entre el 
Norte y el Sur; nosotros pensamos que debería ser el momento 
de la cooperación entre las naciones para retomar el desarrollo 
donde sea necesario. Pero sobre nuevas bases que corrijan drás­
ticamente las abismales diferencias y las desproporciones en la 
distribución de la riqueza y de los beneficios del avance tecno­
lógico. 

A pesar de que aparentemente los países más ricos han logra­
do esquivar los efectos más negativos de la crisis económica in­
ternacional, ésta terminará también por llegar al mundo indus­
trializado. Sus efectos se sentirán de manera creciente a lo largo 
y a lo ancho del planeta, y no es exagerado decir que amenazan 
con crear un colapso generalizado de la economía mundial. El 
subdesarrollo no es cuestión exclusiva de los países pobres, sino 
una angustiosa situación que repercute ya negativamente sobre 
la estabilidad de la comunidad de naciones, en su conjunto. 

Para hacer frente a la adversa situación internacional debemos 
entonces congregar voluntades provenientes de todos los rinco­
nes del planeta. Debemos reforzar nuestra solidaridad y la volun­
tad de cooperación, en beneficio mutuo. Hemos de evitar que 
la marginación y la ausencia de vínculos solidarios sean la marca 
de un futuro que nos sea impuesto desde el exterior. 

México demanda firmemente, al lado de los demás países en 
desarrollo, la urgente modificación de las relaciones económicas 
internacionales, bajo los principios de justicia y equidad y con 
pleno respeto a la independencia y a la autodeterminación de cada 
pueblo. Las repercusiones de la crisis nos afectan especialmente; 
por eso aspiramos legítimamente a participar en los beneficios del 
desarrollo, con plena responsabilidad pero en pie de igualdad con 
los países a quienes la historia ha favorecido. Así lo exigen las ne­
cesidades de los marginados que todavía constituyen la mayoría 
de la población de la Tierra. Así lo exige la realidad abrumadora 
de su condición humana. 

La era en que las naciones más poderosas arreglaban a su ar­
bitrio el modelo mundial de las relaciones económicas, sin tomar 
en cuenta los problemas y las aspiraciones de los países del mun­
do en desarrollo, debe concluir cuanto antes. 

El final de siglo presenta una transición difícil. Los ajustes re-
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quieren de la construcción de un nuevo sistema global de inter­
acción económica en el que los países en desarrollo participen 
también activamente de sus beneficios. Es indispensable, en pri­
mer término, que el Sur logre que dicho sistema elimine las con­
tradicciones e inequidades que lo han caracterizado durante las 
últimas décadas. 

Es indudable que la superación de la crisis que a todos nos 
afecta sólo podrá lograrse mediante el reconocimiento de los de­
rechos y la atención de las reivindicaciones del mundo en desa­
rrollo, de tal suerte que tengamos todos voz y voto en la defini­
ción de las reglas que regulan y definen el sistema económico 
global. 

La puesta en marcha de este proceso de ajuste mundial recla­
ma la participación de todas las naciones del Sur. 

Por estas razones, y otras que podrían agregarse, la Comisión 
del Sur está llamada a esclarecer algunos de los más graves desa­
fíos políticos e intelectuales de nuestro tiempo. Estamos seguros 
de que de la inteligencia y la experiencia de todos ustedes, pues­
tas al servicio de las necesidades de nuestras naciones, resulta­
rán caminos, sugerencias y soluciones para los principales de nues­
tros problemas. 

Desearía aquí rendir un especial homenaje a Julius Nyerere, 
luchador político, revolucionario y estadista contemporáneo, or-
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gullo de todos los hombres y pueblos que han luchado y segui­
rán luchando por la emancipación y el bienestar de las naciones 
en desarrollo. 

Confiamos en que el resto del mundo acepte cuanto antes que, 
en definitiva, nuestros problemas son tarpbién los suyos. Y en que 
los hombres de gobierno de todos los continentes reconozcan 
que a la relativa distensión entre el Este y el Oeste deberá acom­
pañarla una activa, dinámica, equitativa cooperación entre el Nor­
te y el Sur. 

Es imprescindible que el Sur fortalezca y torne efectiva la coo­
peración entre sus integrantes, que termine el ominoso estanca­
miento de las negociaciones Norte-Sur y vital la reactivación del 
papel de los foros multilaterales en materia de desarrollo. No po­
demos permitir que se ahonden más las desigualdades entre el 
Norte y el Sur, que ponen en grave peligro la paz y la estabilidad 
internacionales. 

Organicémonos mejor. Busquemos aliados no sólo en el Sur 
sino también en el Norte industrializado, en las universidades y 
en los centros de investigación, en las organizaciones de trabaja­
dores y de empresarios, y dentro de los gobiernos. Hagamos po­
sible una verdadera cooperación internacional para el desarrollo 
en que exista genuina corresponsabilidad y auténtico compromi­
so para todos: el beneficio y el bienestar, con justicia y libertad, 
de la mayor parte de la humanidad. O 

Librar más eficazmente la batalla 
contra el subdesarrollo y la pobreza. 

]ulius K. Nyerere 

D eseo ante todo agradecerle a usted, señor Presidente, y al 
Gobierno y el pueblo de México, por haber invitado a la 
Comisión del Sur a celebrar su Tercera Reunión en su país 

y por dispensarnos tan cálida acogida. Nos complace también que 
nuestro programa nos ofrezca la oportunidad de conversar sobre 
problemas del desarrollo con usted y con otras personalidades 
mexicanas que se ocupan de estos temas. 

El establecimiento de la Comisión del Sur, el año pasado, fue 
el resultado de cuatro factores. En primer lugar, el reconocimien­
to de que los programas de desarrollo de los países del Tercer 
Mundo no habían rendido los frutos esperados, y de que el triun­
fo en la lucha contra la pobreza y el subdesarrollo se nos mostra­
ba esquivo. En segundo lugar, el reconocimiento de que los 
esfuerzos por desarrollarnos se frustraban en gran medida por obra 
del actual orden económico internacional, con sus efectos nega­
tivos de largo plazo sobre nuestra relación de intercambio y la 
inestabilidad financiera que provoca. En tercer término, el temor 
de que nuestros graves problemas económicos actuales no sólo 
estuvieran generando el estancamiento o la regresión ahora, si­
no que además se estuvieran abordando de tal forma que blo-

quea ra las posibilidades de progreso futuro . Y en cuarto lugar, 
la sospecha creciente de que para nuestros países y nuestros pue­
blos la clase de soluciones que_ hoy tratan de imponernos acree­
dores y donantes es inadecuada, o abiertamente negativa, y nos 
conduce a males aún peores. 

Es innegable que el Tercer Mundo -o la mayor parte de él­
se encuentra en crisis económica. Lo reconocen el Norte y el Sur: 
sólo la explicación Clel hecho varía entre las víctimas y los espec­
tadores. Pero en ambos campos se suele discutir la crisis como 
si fuese una mera cuestión de estadísticas; como si el problema 
consistiera en equilibrar los resultados de dos columnas de cifras. 
Se presenta la crisis como una escasez de divisas, como un défi­
cit presupuestario, como una carga excesiva de la deuda, como 
una inflación, o -en la versión más humana- en términos de 
hambre y epidemias. Pero la realidad es que las crisis mismas, 
y también estos problemas macroeconómicos y urgentes, son efec­
tos y a la vez indicios de un mal mucho más profundo. Son el 
resultado del subdesarrollo. Son el resultado de la pobreza -de 
personas y de naciones- y de que esa pobreza no haya sido su­
perada y ni siquiera reducida significativamente. 
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La Comisión, por ello, ve su cometido primordial en la tarea 
de considerar los problemas básicos del desarrollo y, en particu­
lar, los factores que han impedido y siguen impidiendo hoy el 
mejoramiento de la condic ión humana. Habremos de examinar 
las estrategias de que se han valido hasta ahora los países del Ter­
cer Mundo para abordar estos problemas. Después de ese exa­
men y ese análisis, mis colegas y yo trataremos de sugerir en qué 
forma puede librarse más eficazmente la batalla contra el subde­
sarrollo y la pobreza, y contra la vulnerabilidad a los desastres 
que la pobreza trae consigo. 

Bien sabemos que los problemas del Sur no admiten solucio­
nes fáciles. Sea cual sea el camino que se tome, hará falta valen­
tía, determinación y perseverancia para que puedan alcanzarse 
progresos reales . Pero tenemos la convicción de que las solucio­
nes existen, y de que el Sur tiene la responsabilidad, y también 
la capacidad, de encontrarlas. Para ello, sin embargo, creemos 
que lo primero que se necesita quizá sea una reformulación de 
las preguntas que nos hacemos. 

Porque los problemas de balanza de pagos, los problemas pre­
supuestarios y monetarios, son importantes. También apremian 
a los gobiernos del Tercer Mundo y plantean peligros para la in­
dependencia nacional. Pero la cuestión fundamental del desarrollo 
no es una cuestión de economía, definida ésta con criterio estre­
cho; no es un simple problema de creación y distribución de ri­
quezas entre individuos y naciones, aunque sí incluye tales co­
sas. El desarrollo supone decisiones sobre las prioridades y las es­
tructuras políticas nacionales e internacionales. Incluye cuestiones 
sociales: temas de educación y salud, de dignidad humana, de 
seguridad personal y nacional, y significa también adecuada ali­
mentación, vestido y vivienda para todos. Todas esas cuestiones 
se entrelazan inextricablemente, y todas deben caber en cualquier 
definición del desarrollo que tenga sentido para los seres huma­
nos que hoy sufren por su ausencia. 

Así, por ejemplo, cosas tales como la educación, o la salud, 
o la justicia entre las personas, son en sí mismas positivas; for­
man parte del significado del desarrollo. Pero también son una 
parte esencial del proceso mismo del desarrollo. Como lo dijera 
un economista del Norte: "Los desnutridos, los enfermos, los anal­
fabetos, los que han agotado sus fuerzas acarreando agua y leña, 
no pueden trabajar mucho, ni mucho tiempo, ni muy producti­
vamente". Las medidas que hacen aumentar el número de quie­
nes padecen esos males o la intensidad con que se sufren, no re­
suelven problemas económicos, cualesquiera sean sus efectos en 
las estadísticas sobre la balanza de pagos o el déficit presupues­
tario. Esas medidas, por el contrario, junto con el nuevo sufrimien­
to, crean nuevos problemas y cierran el camino del desarrollo fu­
turo. A la pobreza hay que atacarla directamente para que sea 
posible superarla, además de atacarla indirectamente con los es­
fuerzos para fomentar las exportaciones u otros similares. 

Lo que estas consideraciones significan para el trabajo de la 
Comisión está expuesto en sus Objetivos y Atribuciones, cuya ver­
sión definitiva se terminó y publicó después de la última reunión. 
La Comisión estudia las cuestiones de interés común para todos 
los países del Sur que afectan la capacidad de desarrollo de sus 
pueblos y su economía conforme a sus propias decisiones sobe­
ranas; sobre algunos de esos temas la Comisión hará recomen¡;la­
ciones. No tiene el cometido ni la aspiración de interferir en los 
problemas de ninguna nación ni región ni de tratar de resolver-

tercera reunión de la comisión del sur 

los: esos problemas son forzosamente peculiares de cada país y 
de cada región , y tendrán que ser resueltos por su propio pueblo. 

La Comisión concentrará su atención, pues, en las cuestiones 
que afectan a aquellas formas de utilización, distribución y crea­
ción de recursos que consideramos más apropiadas para llevar 
a un desarrollo estable y dedicado a los seres humanos. No po­
drá, por cierto, tratar adecuadamente todos esos temas, está ex­
puesta a suscitar tantas interrogantes nuevas como las que pro­
cura responder, y a poner de relieve numerosos asuntos sobre 
los cuales hará falta la investigación o la actividad de gobiernos 
y pueblos. Por fuerza, siendo el mundo como es, la Comisión ha­
brá de estudiar los problemas del desarrollo provocados por la 
escasez actual de divisas, la deuda externa, las oscilaciones de 
los precios de los productos básicos y su tendencia descendente 
de largo plazo; tratará de proponer formas de abordar esos pro­
blemas de economía política -pues como tales los vemos- que 
no obstruyan el camino del futuro. Pero, al tratar esos problemas 
todo el esfuerzo de la Comisión estará orientado a ayudar a los 
países del Sur a dar más eficacia al desarrollo; es decir, al mejora­
miento de la condición humana y al alivio de la miseria que cau­
sa la indigencia. 

En el curso de su labor, la Comisión tendrá aue examinar ne­
cesariamente las relaciones Sur-Norte, en espe~ial sus repercu­
siones en el comercio, las finanzas, los conocimientos y la tecno­
logía y las operaciones de transferencia de capitales. El mundo 
es uno solo, y el Sur y el Norte tienen que trabajar juntos para 
que sea posible avanzar hacia la paz y la estabilidad socioeconó­
mica del mundo. La Comisión, por lo tanto, tendrá que hacer ine­
vitablemente un llamado a la cooperación del Norte: el Norte que 
hoy domina tanto en lo económico como en lo político. Y habrá 
de dirigirse tanto al Norte-Oeste como al Norte-Este. 

Pero la experiencia enseña que las exhortaciones al Norte ba­
sadas en la moral y la justicia necesitan el respaldo de algo más 
que los argumentos sólidamente fundados y lógicos sobre la co­
munidad de intereses. Esos argumentos siguen siendo válidos; pero 
en las últimas dos décadas no se logró generar con ellos ninguna 
modificación fundamental del orden económico internacional. A 
este respecto, pues, la Comisión hará dos cosas. Tratará de pro­
poner medios por los que el Sur pueda alcanzar una solidaridad 
mayor y mejor organizada -una mayor unidad en sus tratos con 
los demás-- para lograr mayor fuerza en sus negociaciones sobre 
estos temas fundamentales. Y tratará de proponer medios que ha­
gan más eficaz la cooperación Sur-Sur, de modo que los países 
del Tercer Mundo puedan -gracias a una mayor autonomía 
colectiva- convertir su relación de dependencia económica res­
pecto del Norte en una relación de interdependencia . 

Pero el mundo no se detiene mientras la Comisión trabaja. Los 
países del Sur se enfrentan a problemas urgentes, y sus gobiernos 
tienen que tomar día tras día decisiones que proyectan consecuen­
cias de largo plazo sobre sus posibilidades de actuar libremente 
en interés de sus países y sus pueblos. Es preciso que puedan to­
mar sus decisiones en forma que, en lo posible, no agrave la si­
tuación de sus pueblos y que de cualquier modo siente las bases 
para mejorar esa situación en el futuro de manera estable. Para 
ayudar en esa tarea, la Comisión siente la necesidad de estudiar 
algunos de los problemas más importantes y apremiantes con que 
hoy tropiezan los países del Sur y presentar sus conclusiones. 

De ahí que la Comisión haya publicado después de su reu-
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nión de marzo de 1988, celebrada en Kuala Lumpur, su Declara­
ción sobre la Deuda Externa. Allí se expone, en forma de "direc­
trices", una estrategia amplia y equitativa para abordar el proble­
ma de la deuda. Es preciso que deudores y acreedores acepten 
esas directrices: la Comisión exhorta a los países del Sur a tomar­
las como base de su propia posición en las negociaciones que 
realizan y a que procuren lograr su aceptación por todos los acree­
dores. 

La Declaración presenta a continuación sugerencias sobre los 
problemas propios de dos tipos diferentes de deudores: los paí­
ses de bajos ingresos y los de ingresos medianos. También en este 
caso, algunas de esas propuestas requieren que los acreedores 
del Norte adopten determinadas medidas; se trata de medidas fun­
dadas y nada abusivas. Pero tenemos la esperanza de que los pro­
pios países interesados del Sur utilizarán estas sugerencias en sus 
discusiones en el FMI y en los clubes de París y de Londres y en 
los tratados bilaterales. Si son muchos los países diferentes que 
adoptan el mismo enfoque separada y conjuntamente, las pers­
pectivas de que el Norte lo acepte serán mayores que si cada país 
deudor tiene que actuar aisladamente. 

La Declaración sobre la Deuda Externa señala también que los 
acreedores están fuertemente organizados para defender sus in­
tereses; se reúnen continuamente para deliberar sobre los pro­
blemas de la deuda y, cuando se enfrentan con cada deudor, ac­
túan de consuno. Los deudores no están organizados. Cada uno 
ni siquiera aprecia la naturaleza y la magnitud de los problemas 
de los demás; a menudo no advierten lo mucho que tienen en 

Declaración 
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común y la ventaja política que los acreedores extraen de esa in­
comprensión. Por ello, la Comisión sugiere la creación de un "foro 
de de-udores" en que los países endeudados puedan precisar y 
desarrollar sus problemas comunes. 

Hay otro tema urgente que la Comisión examinará en esta reu­
nión, aunque esperamos no tener que dedicarle todas las sesio­
nes. Habremos de considerar las consecuencias que tienen para 
los países en desarrollo ciertas propuestas formuladas en la Ron­
da de Uruguay; esperamos poder ofrecer un análisis de esas pro­
puestas y sugerir la forma en que el Sur podría abordarlas ade­
cuadamente. La Comisión procurará elaborar un documento co­
mún, un análisis útil y fundado que los países del Sur puedan 
encontrar de provecho para las negociaciones encaminadas al Exa­
men de Mitad de Período previsto para diciembre de este año 
en Montreal. Es a los gobiernos, desde luego, que competen las 
decisiones, individualmente y en las consultas de las reuniones 
del Grupo de los 77 y del Movimiento de los No Alineados, una 
de las cuales tendrá lugar el mes próximo. 

Señor Presidente: la Comisión tiene una nutrida agenda para 
esta reunión y poco tiempo para tratar todos sus temas. Habrá 
noches que nos verán trabajando . Pero, aunque de este modo 
será poco el tiempo que nos quede para disfrutar de los atracti­
vos de Cocoyoc -de los que ya he podido apreciar una muestra-, 
quiero volver a darle las gracias por la hospitalidad de México 
y por los medios que se nos han facilitado aquí, en la ciudad de 
México y en Cocoyoc. Nos esforzaremos, en esta reunión y en 
el futuro, por justificar la confianza depositada en nosotros. D 

sobre la Ronda de Uruguay 

Comisión del Sur 

Introducción 

1. Los orígenes del Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio (GATI) y de su fallida predecesora, la Organi­
zación Internacional de Comercio (OIC), se remontan a los de­
bates entablados entre Estados Unidos y el Reino Unido durante 
la segunda guerra mundial en torno a la estructura de la econo­
mía internacional posterior al conflicto bélico. A pesar de los enor­
mes esfuerzos de los países en desarrollo, el proyecto de la carta 
constitutiva de la OIC, surgido de las negociaciones de La Haba­
na en 1947, apenas prestó atención a las cuestiones del desarrollo. 

2. En tanto se ratificaba la carta constitutiva de la OIC, lo que 
nunca ocurrió, entró en vigor de manera provisional un acuerdo 

negociado por 23 países, el GATI, aún menos sensible a las ne­
cesidades de los países en desarrollo. 

3. En los sesenta, a medida que la posición en el comercio mun­
dial de estos países se deterioraba y gran número de ellos se adhe­
ría al GATI, se insistía cada vez más en reconocer las necesida­
des de desarrollo. Con la creación de la UNCTAD en 1964 las 
presiones ganaron fuerza y los países en desarrollo acordaron in­
cluir una nueva sección en el Acuerdo General que formalizara 
dicho reconocimiento. Sin embargo, a pesar de que en el artícu­
lo XXXVII se empleaba el término "compromisos" , en la nueva 
parte IV no se estipulaban obligaciones jurídicas ni compromisos 
obligatorios. A fin de cuentas los intereses de los países del ahora 
Tercer Mundo siguieron totalmente marginados del marco del 
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GATT, en el cual prevalecieron fundamentalmente las naciones 
dominantes del comercio internacional. 

4. El GATI ha patrocinado siete rondas de negociaciones co­
merciales previas a la de Uruguay que han disminuido conside­
rablemente los aranceles al intercambio de productos industria­
les. No obstante, el trato a los bienes de exportación de mayor 
interés para los países en desarrollo ha sido mucho menos favo­
rable. Pese al reconocimiento por demás explícito del principio 
esencial del GATI de no discriminación, han proliferado restric­
ciones comerciales de este t ipo dirigidas específicamente a los paí­
ses en desarrollo. 

La Ronda de Uruguay: una ronda diferente 

S. La Ronda de Uruguay, octava de la serie, es un intento de 
restructurar y remodelar las reglas del sistema de comercio inter­
nacional según los intereses y los objetivos de los principales paí­
ses participantes en el comercio mundial; por ello es cualitativa­
mente distinta de las negociaciones tradicionales del GATI sobre 
liberación comercial como las rondas de Kennedy y de Tokio, pues 

·no se limita al modelo clásico de negociación de asuntos comer­
ciales. Los países desarrollados la han convertido en una empre­
sa compleja y multidimensional, orientada a definir y elaborar las 
normas que regirán las nuevas e importantes esferas de las rela­
ciones económicas internacionales. La manera en que se preten­
de modificar al GATI está generando gran preocupación. Se in­
tenta también abordar cuestiones de importancia estratégica para 
la estructura y el manejo de la economía mundial, incluyendo 
los vínculos entre la moneda, el comercio y las finanzas. 

6. Los resultados de la Ronda de Uru~uay pueden afectar en 
diversos sentidos el desarrollo y las opciones futuras de los países 
del Sur, por lo que entraña para éstos un desafío de gran impor­
tancia. Más aún, a diferencia de las rondas anteriores, en las que 
el papel de los países en desarrollo era de meros observadores 
marginales de las disputas entre las naciones desarrolladas, en la 
Ronda de Uruguay la participación de los primeros es decisiva 
para lograr resultados equilibrados. 

7. Puesto que en la Ronda de Uruguay se negocian cuestio­
nes de diversa importancia, los países en desarrollo deben tener 
cuidado de no sacrificar sus intereses estructurales más amplios 
ni aceptar obligaciones y desventajas de largo plazo a cambio de 
concesiones marginales. Este peligro se acentúa porque los paí­
ses en desarrollo no se han integrado en un foro organizado com­
parable al Grupo de los 77 en la UNCTAD. De hecho, la manera 
misma de funcionar del GATI desalienta este tipo de comunica­
ción y fomenta, en cambio, la fragmentación de puntos de vista 
entre los países en desarrollo. 

8. Así pues, la Ronda de Uruguay es demasiado importante 
para que los países en desarrollo la aborden como cualquiera otra 
ronda de negociaciones comerciales del GATT, en que la meta 
ha sido obtener concesiones marginales. Es preciso que en esos 
países la Ronda reciba atención especial y una elevada prioridad 
polftica. Sólo de manera colectiva, el Sur se puede enfrentar con 
éxito a la estrategia tan organizada de los países desarrollados, 
que intentan conformar, pieza por·pieza, la estructura de un nuevo 
sistema que responda fundamentalmente a sus intereses y su con­
cepción del mundo. 

9. Los nuevos temas de la Ronda de Uruguay, la evolución y 
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las perspectivas del comercio mundial, así como las transforma­
ciones en la política internacional que permiten establecer me­
canismos institucionales más eficaces y universales, señalan nue­
vos rumbos en las relaciones económicas internacionales. En esta 
encrucijada crítica, los países en desarrollo no se pueden dar el 
lujo de no influir en la configuración del nuevo orden de cosas. 
Deben elaborar una estrategia, definir un conjunto de normas y 
objetivos comunes y defenderlos en el largo proceso de negocia­
ción recién iniciado, así como tomar la iniciat iva. 

El sistema del comercio internacional 
y la Ronda de Uruguay 

10. El crecimiento lento y desigual de la economía mundial 
ha producido un prolongado período de lenta expansión delco­
mercio internacional. La tasa de crecimiento medio anual del vo­
lumen del comercio mundial de mercancías disminuyó de 8.5% 
en los sesenta a 5% en el decenio siguiente. Los cambios de polí­
t ica económica de los países desarrollados a raíz del segundo 
aumento del precio del petróleo, y sus consecuencias en la carga 
de la deuda y los precios de los productos básicos de exporta­
ción de los países en desarrollo, desaceleraron aún más el comer­
cio internacional, cuyo crecimiento fue de sólo 3% anual de 1980 
a 1987. Además, la participación de estos países en las exporta­
ciones mundiales no cesó de disminuir en casi todo ese período. 
El lento crecimiento y el deterioro cada vez mayor de las activi­
dades comerciales en el mundo se derivan básicamente de las 
políticas macroeconómicas de los principales países desarrolla­
dos, que han sido incapaces de restablecer los altos ritmos de cre­
cimiento de los países de la OCDE, reducir las tasas de interés y 
elevar los precios de los productos básicos a sus niveles anterio­
res. La inestabilidad se ha exarcebado aún más por la falta de dis­
ciplina en las corrientes monetarias internacionales, principalmen­
te en Europa. 

11. El ambiente macroeconómico mundial ha mostrado los 
profundos desequilibrios y debilidades del sistema comercial. Los 
países en desarrollo, especialmente los más vulnerables, han sido 
las víctimas principales del marcado deterioro del entorno eco­
nómico internacional en el actual decenio. En particular, el des­
plome de los precios de los productos básicos ha tenido conse­
cuencias funestas en el ritmo del crecimiento mundial y en las 
finanzas públicas de gran número de países en desarrollo. Ade­
más, la crisis de la deuda ha obligado a muchos de estos países 
bien a alcanzar bien a sostener superávit comerciales para servir 
su deuda. Esto, sin embargo, ha contribuido a la baja de los pre­
cios de sus exportaciones y a reducir de manera insostenible sus 
importaciones. Los efectos en el largo plazo de disminuir impor­
taciones esenciales para el consumo interno, la inversión y la pro­
ducción exportable, alcanzan ya niveles peligrosos. 

12. La crisis de la economía mundial durante los ochenta ha 
acentuado notablemente las tensiones en las relaciones econó­
micas entre países con diferentes grados de desarrollo y en el sis­
tema del comercio internacional en su conjunto. Los países en 
desarrollo están muy preocupados por la proliferación de las me­
didas proteccionistas que eluden o violan las normas y los princi­
pios del GA TI. Y puesto que en su enorme mayoría carecen de 
la fuerza económica necesaria para tomar represalias, han sido 
a los que más ha perjudicado el cada vez más frecuente bilatera­
lismo y otras manifestaciones del deterioro general del sistema 
del GATI. Este organismo ya no proporciona la estabilidad, la pre-
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visibilidad y la transparencia de las normas que rigen el comer­
cio internacional, lo que durante mucho tiempo se consideró co­
mo parte de sus funciones principales. Las tensiones han 
producido un número creciente de fricciones comerciales y pro­
piciado que se recurra cada vez más a soluciones bilaterales. Se 
han generalizado los intentos de sujetar el acceso a los mercados 
desarrollados a concesiones de los países en desarrollo en otras 
esferas. Los países desarrollados se muestran cada vez más dis­
puestos a establecer convenios y "códigos" limitados que ponen 
en peligro la unidad y la consistencia del GATI. El proteccionis­
mo, que ya era un problema mucho antes de la crisis, sigue 
aumentando, de manera selectiva y a menudo discriminatoria, 
a pesar de las declaraciones de buenas intenciones que se for­
mulan regularmente y que se ignoran con la misma frecuencia. 

A las presiones del sistema de comercio hay que agregar la 
inestabilidad de los tipos de cambio en los países desarrollados. 

13. Los principios del GATI parael comercio de bienes, que 
son la base del sistema del comercio multilateral, se concibieron 
en una coyuntura histórica de coincidencia de grados de indus­
trialización y desarrollo de diversos países. Los menos avanzados 
eran entonces periféricos y, en consecuencia, se les apoyaba con 
un trato preferencial en el GATI. En las primeras rondas de nego­
ciaciones comerciales multilaterales las concesiones arancelarias 
que se negociaron, sobre todo entre los principales países indus­
trializados, se volvieron multilaterales y se extendieron a los paí­
ses en desarrollo. No es extraño que esas concesiones se con­
centraran, sobre todo, en los productos de exportación de interés 
para los países desarrollados. Si bien la índole del proceso de ne­
gociación y la posición de fuerza en el sistema de comercio in­
ternacional siempre han sido desiguales, esta asimetría se ha acen­
tuado en los últimos años. El nuevo proteccionismo ha sido en 
extremo selectivo en lo que respecta a su incidencia y discrimina 
a los países en desarrollo precisamente en los sectores en que han 
obtenido una ventaja comparativa y logrado convertirse en ex­
portadores importantes. En su posición de desventaja en el siste­
ma del comercio internacional, los países del Sur, sin fuerza eco­
nómica ni poder político, no han podido hasta ahora frenar o 
influir en estas tendencias. 

14. En la Declaración Ministerial de Punta del Este1 las Partes 
Contratantes se comprometieron explícitamente (de acuerdo con 
el principio de trato preferencial y más favorable estipulado en 
la parte IV, otras disposiciones pertinentes del GATI y las deci­
siones de las Partes Contratantes) a no exigir en la Ronda de Uru­
guay que los países del Sur hagan concesiones incompatibles con 
sus necesidades de desarrollo, financieras y comerciales. A pesar 
de esta promesa explícita, los países industrializados reclaman con 
creci~nte insistencia que las naciones en desarrollo liberen signi­
ficativamente su comercio durante las negociaciones de la Ron­
da de Uruguay. Los argumentos para apoyar esta propuesta care­
cen a menudo de credibilidad. Por ejemplo, se ha dicho que los 
países en desarrollo hasta ahora se han aprovechado del GATI 
a cambio de nada, y que en lo sucesivo no obtendrán concesio­
nes importantes de los países desarrollados a menos que partici­
pen realmente en las negociaciones liberando su régimen comer­
cial. Tomando en cuenta que el comercio de productos agrícolas 
prácticamente no se ha tocado en las rondas anteriores del GATI, 
y que buen número de las manufacturas en que los países en de-

l. Véase "Declaración Ministerial sobre la Ronda Uruguay del GATT", 
en Comercio Exterior, vol. 36, núm. 10, México, octubre de 1988, pp. 
932-936. N. de la R. 
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sarrollo han logrado una fuerte ventaja competitiva enfrenta ba­
rreras comerciales discriminatorias cada vez más severas, es difí­
cil sostener que los países en desarrollo se hayan aprovechado 
del GATI a cambio de nada. Es totalmente injustificado preten­
der que al desmantelamiento de las restricciones comerciales que 
los países desarrollados mantienen en violación del GATI, los paí­
ses en desarrollo deben responder con contribuciones específi­
cas. Es preciso subrayar que las negociaciones de la Ronda de 
Uruguay no deben perder de vista la evidencia histórica incon­
trovertible de que la reglamentación del comercio ha sido un ele­
mento clave en las fases iniciales del desarrollo de gran número 
de países, incluyendo aquellos que hoy consideramos desarro­
llados. 

15. A pesar de las afirmaciones en contrario, parece claro que 
en la Ronda de Uruguay pueden surgir desacuerdos entre los paí­
ses en desarrollo y los desarrollados respecto del significado y del 
alcance de la liberación del comercio. Los intentos actuales para 
persuadir a los países en desarrollo de que abran sus mercados 
nacionales a la industria de servicios de las naciones desarrolla­
das son ejemplo de ello, igual que los esfuerzos para elaborar mul­
tilateralmente una serie de normas que afectarán la capacidad de 
los primeros para controlar las corrientes de capital privado ex­
tranjero según sus prioridades de desarrollo. Asimismo, los paí­
ses del Sur reciben cada vez más presiones para que ajusten sus 
leyes sobre derechos de propiedad intelectual a los intereses de 
los exportadores de tecnología. De tener éxito, estos esfuerzos 
constituirían graves obstáculos para que los países en desarrollo 
logren sus aspiraciones en materia de comercio y desarrollo. En 
muchos casos socavarían los compromisos que los países desa­
rrollados han asumido con frecuencia en los foros multilaterales 
y en sus propias reuniones cumbre para estimular el desarrollo 
de los países del Sur. 

16. Los países en desarrollo comparten intereses y posiciones 
fundamentales en el amplio marco de la Ronda de Uruguay. Tam­
bién es un hecho que, como cualquier grupo grande, tienen in­
tereses diversos en relación con muchas de las cuestiones espe­
cíficas que se negocian en la Ronda. Los países desarrollados no 
tardaron en reconocer estas divergencias y su potencial efecto para 
romper la unidad en la posición política del Grupo de los 77 en 
las negociaciones. En realidad, la importancia concedida a la he­
terogeneidad de los intereses del Sur ha orientado las acciones 
de las naciones desarrolladas en materia de "graduación" de los 
países en desarrollo relativamente más avanzados, y no sólo en 
relación con el GATI. Sin embargo, la diversidad de intereses del 
Sur en las negociaciones no debe afectar la coalición representa­
da por el Grupo de los 77, igual que la de los países desarrolla­
dos no ha impedido que éstos presenten un frente común en ca­
si todas las instancias importantes. 

17. La viabilidad,política de que el Sur adopte una posición 
común descansa en la fuerza de cohesión de una serie de princi­
pios, cuya defensa es crucial para influir en el resultado de las 
negociaciones, a saber: 

a] Los estrechos vínculos ya reconocidos entre el comercio, 
la moneda y las finanzas se deben respetar plenamente, prestan­
do especial atención a los efectos de las políticas comerciales y 
otras políticas macroeconómicas de las naciones del desarrolla­
das en las perspectivas de desarrollo de los países del Sur. Se pre­
cisa un esfuerzo decidido para mejorar el funcionamiento del sis­
tema monetario internacional y el flujo de recursos financieros 
e inversión a los países en desarrollo. El sistema del comercio in­
ternacional no volverá a la normalidad hasta que el entorno eco-
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nómico mundial haya superado la crisis. El nexo entre las medi­
das restrictivas que los países desarrollados aplican a las 
importaciones procedentes de los países en desarrollo, y la capa­
cidad de éstos para servir la deuda y satisfacer sus necesidades 
de crecimiento, son factores clave de esta interdependencia. 

b] El sistema del comercio multilateral se debe reformar de mo­
do que entre sus objetivos centrales esté el desarrollo sostenido 
del Tercer Mundo. Los problemas particulares ya reconocidos de 
los países menos avanzados deben recibir atención especial. La 
política comercial puede ser un excelente instrumento de desa­
rrollo económico; esto no se debe perder de vista para evitar que 
aquélla se reduzca a la nueva liberación de las importaciones. 

e] Se debe generar la confianza en un sistema de comercio in­
ternacional regido por normas, mediante la observancia de disci­
plinas multilaterales transparentes y no discriminatorias, una ma­
yor adhesión al espíritu y a la letra de las normas y disciplinas 
convenidas por los principales países desarrollados, y el estable­
cimiento de mecanismos colectivos para respetar los derechos tan­
to de los débiles como de los poderosos. 

d] Es preciso dar una atención renovada a la cuestión de los 
rendimientos estables y remunerativos de las exportaciones de 
productos básicos, para lo cual se debe fortalecer la labor em­
prendida por varias instituciones internacionales y buscar nuevos 
mecanismos, incluyendo modelos más amplios de financiamien­
to compensatorio. 

e] Antes de examinar nuevos asuntos debe darse prioridad a 
los trabajos inconclusos de las rondas anteriores, especialmente 
en lo que respecta a productos tropicales, salvaguardias, textiles, 
productos agrícolas, aranceles, medidas no arancelarias y solu­
ción de controversias. 

f] El compromiso con el principio de un trato diferenciado y 
más favorable de los países en desarrollo, tal como se reiteró en 
la Declaración Ministerial de Punta del Este, se debe cumplir a 
cabalidad mediante la puesta en práctica de mecanismos opera­
tivos eficaces. Si bien se reconoce que a medida que mejore el 
desarrollo económico y el comercio de las naciones del Sur éstas 
deberán participar con mayor intensidad en los derechos y las 
obligaciones del sistema del comercio internacional, esta partici­
pación creciente no deberá ser impuesta unilateralmente por los 
países industriales. 

g] Como se acordó en la Declaración de Punta del Este, hay 
que rechazar el concepto de reciprocidad automática en los acuer­
dos comerciales, sean bilaterales o multilaterales. No debe espe­
rarse que los países en desarrollo "paguen" por la liberación de 
los países desarrollados cuando las restricciones que se eliminen 
no hayan seguido las normas del GATI. Más aún, en la Ronda de 
Uruguay se deben tomar en cuenta las medidas unilaterales de 
liberación comercial adoptadas por las naciones en desarrollo con 
arreglo a los programas del FMI y el Banco Mundial. 

h] La necesidad de un conjunto de normas multilaterales rela­
tivas al comercio de los servicios está lejos de haberse demostra­
do. En todo caso, cualquier régimen de esta naturaleza debe con­
tener explícitamente medidas para fomentar el desarrollo de las 
industrias de servicios en el Tercer Mundo y las exportaciones co­
rrespondientes. Como se acordó en Punta del Este en 1986, se 
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deben respetar cabalmente los objetivos de política de las leyes 
y las reglamentaciones nacionales. 

i] Las negociaciones en materia de inversiones y de derechos 
de propiedad intelectual relacionados con el comercio deben 
guiarse también por el reconocimiento formal del objetivo de fo­
mentar el desarrollo de los países del Sur así como por el respeto 
de los objetivos de política de las leyes y reglamentaciones na­
cionales. Todo régimen multilateral debe proporcionar estímu­
los positivos al progreso técnico de los países en desarrollo, so­
bre todo eliminando los obstáculos al acceso a los conocimientos 
técnicos, incluyendo la importación de éstos. 

Temas tradicionales del GATT 

18. A los países en desarrollo les preocupa cada vez más el 
creciente proteccionismo de los países desarrollados y las restric­
ciones discriminatorias impuestas precisamente a las exportacio­
nes en que han mostrado tener una ventaja comparativa . El pro­
teccionismo se manifiesta de diversas formas. En primer lugar, las 
desviaciones explícitas del GATI, tales como el Acuerdo Multifi­
bras en la esfera de los textiles y las prendas de vestir. En segun­
do lugar, las medidas de la "zona gris", como las "restricciones 
voluntarias a la exportación", los " convenios de comercialización 
ordenada" , que eluden las normas y los principios del GA TI, y 
otras barreras no arancelarias que no son visibles ni cuantifica­
bles. En tercer lugar, las barreras arancelarias más claras en el mar­
co jurídico del GATI, que discriminan por sectores o grado de 
elaboración y no por países. En su conjunto, el nuevo o el viejo 
proteccionismo de los países industrializados afecta una gran pro­
porción de las exportaciones de productos elaborados o bienes 
manufacturados de los países en desarrollo. 

19. Se debe reconocer el mérito del GATI por haber logrado 
una reducción importante del nivel general de los aranceles a la 
importación de manufacturas. Sin embargo, es innegable que las 
tarifas arancelarias de los países industriales en los sectores inten­
sivos en mano de obra, del mayor interés de exportación para 
los países en desarrollo, son mucho más elevadas que el prome­
dio. Parece, por tanto, que existe amplio margen para mejorar 
las condiciones de acceso al mercado de las exportaciones ma­
nufactureras de los países en desarrollo a raíz de las reducciones 
generales de las tarifas arancelarias de la OCDE, y que debe dar­
se atención especial a la adopción de una fórmula armonizada 
que permita reducir las tasas arancelarias más altas en un por­
centaje mayor. 

20. En la Declaración de Punta del Este se reconoce la impor­
tancia del comercio de productos tropicales para los países en 
desarrollo y compromete a las Partes Contratantes " a la más ca­
bal liberación del comercio de productos tropicales, con inclu­
sión de sus formas elaboradas y semielaboradas" , comprendien­
do " las medidas tanto arancelarias como no arancelarias que 
afectan el comercio de estos productos". Los ministros convinie­
ron también en que se daría una atención especial a las negocia­
ciones en esta esfera, incluyendo el calendario de las negocia­
ciones y la pronta instrumentación de los resultados. Debe 
subrayarse que la liberación total del comercio de productos tro­
picales fue aceptada en una reunión ministerial del GATI en 
1963; sin embargo, los resultados reales hasta la fecha han que­
dado muy por debajo de las expectativas~ 
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21 . En el terreno de los aranceles a los productos tropicales, 
a los países en desarrollo les preocupa en particular la elevada 
incidencia de los derechos de importación sobre los productos 
semielaborados y elaborados, ya que afectan las exportaciones 
de artículos con valor agregado internamente. Además, los im­
puestos al consumo en los países desarrollados también actúan 
como barrera a la expansión de la demanda. En algunos casos, 
se aplican también restricciones cuantitativas. Que hayan trans­
currido 25 años sin progresos notables en esta esfera hace impe­
rativo que en esta ronda de negociaciones se encuentre una so­
lución adecuada. 

22. Algunos países desarrollados han planteado en el curso de 
las negociaciones que la discusión sobre productos tropicales debe 
incluir también a los exportados por ellos. Esto exigiría reciproci­
dad y por tanto sería incompatible con los compromisos asumi­
dos en la Declaración de Punta del Este. Más aún, la lista de pro­
ductos tropicales del Programa de Trabajo del GATI está definida, 
al igual que en las negociaciones anteriores, en función del inte­
rés de exportación de los países en desarrollo. De esta suerte, cual­
quier intento de extender su alcance con miras a exigir concesio­
nes de los países en desarrollo contraviene toda la historia de las 
negociaciones sobre productos tropicales, desde la publicación 
del informe Haberler hace 30 años. Tampoco es correcto condi­
cionar la liberación del comercio de productos tropicales con un 
convenio de coparticipación de la carga entre todos los partici­
pantes o con una reducción de las medidas restrictivas que limi­
tan las exportaciones de materias primas de los países en desa­
rrollo. Esto último se opondría a la necesidad de fomentar la 
diversificación de la actividad económica de los países en desa­
rrollo consistente en que ellos elaboren cada vez más sus materias 
primas. Por ello, es importante que las Partes Contratantes cum­
plan su compromiso de alcanzar rápidamente un acuerdo sobre 
productos tropicales en la Ronda Uruguay. El cumplimiento del 
compromiso para la plena liberación no se debe condicionar ni 
a demandas de reciprocidad o coparticipación de la carga ni al 
progreso en otras esferas de las negociaciones. 

23. Paralelamente a la Ronda de Uruguay, 46 países en desa­
rrollo han acordado establecer un Sistema Global de Preferen­
cias Comerciales {SGPC), mediante el cual intercambiarán con­
cesiones comerciales en una amplia gama de productos. Este feliz 
acontecimiento abre las posibilidades de aumentar el comercio 
y la cooperación económica entre los países en desarrollo, así co­
mo de una expansión del comercio mundial. Las concesiones otor­
gadas bajo el SGPC, incluidos los productos tropicales, constitu­
yen una importante contribución de los países en desarrollo a los 
objetivos de la Ronda de Uruguay. 

24. Los textiles y las prendas de vestir son los únicos produc­
tos importantes, aparte de los productos básicos, en donde la ven­
taja comparativa de los países en desarrollo les ha permitido te­
ner un gran superávit comercial. Con esto presente, en la 
Declaración de Punta del Este se definen las metas de las nego­
ciaciones en esta esfera como la formulación de " modalidades 
que permitan la eventual integración de este sector en el GATI 
sobre la base de normas y disciplinas fortalecidas, contribuyen­
do así al objetivo de una mayor liberación del comercio" . Du­
rante cerca de 25 años el comercio de textiles se ha regido por 
un acuerdo comercial muy discriminatorio, del todo incompati­
ble con las normas y los principios del GATI. El IV Acuerdo Mul­
tifibras seguirá en vigor hasta el mes de julio de 1991; para que 
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no se perpetue, será preciso que en la Ronda de Uruguay se es­
pecifiquen las modalidades para eliminarlo gradualmente. Por ello 
será necesario concertar esfuerzos para que el comercio de texti­
les y prendas de vestir vuelva a las normas y disciplnas del GATI. 
Hasta ahora, los países desarrollados han rehusado negociar se­
riamente al respecto y han usado tácticas dilatorias en esta fase 
de la Ronda. Esta situación debe cambiar. El intento de vincular 
la eliminación de las restricciones violatorias de las disposiciones 
del GATI con mayores concesiones por parte de los países en de­
sarrollo, es igualmente inadecuado. 

25. En muchos sectores importantes en que los países en de­
sarrollo han destacado como exportadores en la última década, 
la disminución de la protección abierta ha ido de la mano de la 
proliferación de medidas de la "zona gris" y barreras no arance­
larias de los países desarrollados. En este sentido, se debe prestar 
atención especial a la eliminación de las restricciones cuantitati­
vas en sectores específicos como los del acero, artículos de cue­
ro, calzado y aparatos electrónicos, que discriminan y, por ende, 
limitan las exportaciones de manufacturas de muchos países en 
desarrollo. 

26. Un resultado satisfactorio de las negociaciones en algunos 
de estos sectores tendría que incluir un acuerdo amplio en mate­
ria de salvaguardias. Condición sine qua non de tal acuerdo es 
la no discriminación en la aplicación de las salvaguardias. En los 
últimos años ha habido cierta convergencia de opiniones sobre 
varios aspectos de éstas, como por ejemplo la conveniencia de 
que haya transparencia, consultas y vigilancia multilateral ade­
cuadas; duración limitada de acción, y liberación progresiva de 
su aplicación. El obstáculo ha sido la insistencia de la CEE en que 
se incluya la selectividad en el artículo XIX, mientras que otras Par­
tes -en desarrollo y desarrolladas- abogan por el trato de na­
ción más favorecida (NMF) al aplicar dicho artículo. Las Partes Con­
tratantes han expuesto sus argumentos sobre estos puntos con 
tanta frecuencia, que ahora el progreso se ha convertido en un 
asunto de voluntad política. Lo cierto es que se requiere que la 
CEE deje de insistir en la selectividad; ello proporcionaría el im­
pulso necesario para resolver las otras cuestiones con bastante 
rapidez . 

27. La Declaración Ministerial del GATI obliga a las Partes Con­
tratantes a "examinar los artículos, disposiciones y disciplinas del 
GATI a petición de las Partes Contratantes interesadas y a empren­
der negociaciones si lo juzgan pertinente" , sin perjuicio de los 
principios básicos ni de la promoción de los objetivos del Acuer­
do General. En este sentido, los países desarrollados han solicita­
do que se examinen algunos artículos relacionados con las dis­
posiciones sobre balanza de pagos y sobre industrias incipientes. 
Algunos países desarrollados consideran que la aplicación del ar­
tículo XVIII B por los países en desarrollo ha implicado la aplica­
ción permanente de restricciones comerciales. Consideran tam­
bién que tal artículo se ha usado en lugar de las disposiciones del 
artículo XVIII en materia de industrias incipientes, con el objeto 
de evitar compensaciones y represalias. 

28. Es indudable que el artículo XVIII B incorporado a! GATI 
en 1955, da a los países en desarrollo un grado de flexibilidad 
considerable en las cuestiones relacionadas con la aplicación de 
restricciones comerciales por problemas de balanza de pagos. Di­
cho artículo reconoce que los países en desarrollo tienen proble­
mas persistentes y estructurales de balanza de pagos " que se de-
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rivan principalmente de los esfuerzos por expandir sus mercados 
internos así como de la inestabilidad en su relación de intercam­
bio". En comparación con las disposiciones del artículo XII, que 
rigen a todas las Partes Contratantes y que justifican la imposi­
ción de restricciones comerciales a las importaciones únicamen­
te cuando se considera que las reservas son "muy bajas", los cri­
terios expuestos en el artículo XVIII B son menos rigurosos, puésto 
que es posible apelar a las disposiciones sobre balanza de pagos 
cuando se considera que las reservas son "insuficientes". 

29. Salvo algunas economías del Asia Oriental, en la mayoría 
de los países en desarrollo persisten las dificultades de balanza 
de pagos. La excesiva desaceleración de la tasa de crecimiento 
del comercio mundial en los ochenta, la fuerte disminución de 
los precios de los productos básicos, la creciente carga de la deu­
da de gran número de países en desarrollo, la continua inestabi­
lidad de las monedas y de los mercados financieros internacio­
nales, así como la creciente oleada de proteccionismo en los 
principales países desarrollados, crean un entorno en que los paí­
ses en desarrollo no pueden correr grandes riesgos en el manejo 
de sus pagos externos. No hay pruebas convincentes de que el 
solo hecho de recurrir a tipos de cambio flexibles o incluso a una 
política arancelaria más enérgica sirva para proteger la balanza 
de pagos de las presiones que pueden surgir de manera recurrente. 
La combinación apropiada de política cambiaria y restricciones 
comerciales depende de las condiciones y la estructura econó­
mica de cada país. La experiencia reciente de algunas naciones 
en desarrollo ha confirmado que, ante graves problemas de ba­
lanza de pagos, atenerse demasiado a políticas cambiarias puede 
conducir a fuertes y bruscas devaluaciones, con consecuencias 
muy negativas en la inflación interna, la distribución del ingreso 
y el nivel de actividad económica. En tales circunstancias, el uso 
de restricciones comerciales puede ser esencial para evitar estos 
efectos adversos e impedir que la contracción de la actividad eco­
nómica sea aún mayor. 

30. En vista de las perspectivas inciertas de la economía mun­
dial y las opciones en extremo limitadas de los países en desarro­
llo para financiar grandes fluctuaciones en sus pagos externos, sería 
profundamente irracional excluir o atenuar las salvaguardias esti­
puladas en el artículo XVIII B. Ello afectaría gravemente el equili­
brio de derechos y obligaciones en que se basaron los países en 
desarrollo para adherirse al Acuerdo. Se debe reconocer que las 
restricciones comerciales impuestas con base en este artículo no 
perjudican al resto del mundo: no entrañan restricciones adicio­
nales en el nivel total de las importaciones, el cual resulta de la 
capacidad de importación determinada por sus exportaciones e 
ingresos de capital. En las condiciones actuales, muy pocos paí­
ses en desarrollo se pueden dar el lujo de acumular grandes re­
servas de divisas. 

31. La libertad de un país para modificar la composición de 
sus importaciones, prevista en el artículo XVIII B, de acuerdo con 
sus necesidades y prioridades de crecimiento, es de mucha im­
portancia para la planeación del desarrollo y esencial para miti­
gar los efectos negativos del ajuste de las importaciones en la ac­
tual coyuntura. En el presente entorno mundial, que parece tan 
incierto y desfavorable, el intento de menoscabar esta libertad no 
haría más que aumentar las dificultades que enfrentan los países 
en desarrollo. En todo caso, cualquier acción que se emprenda 
al amparo del artículo XVIII B está sujeta al examen del GATT; los 
países en desarrollo que invoquen estas disposiciones deberán 
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realizar consultas cada dos años en el Comité de Balanza de Pa­
gos. Existen, pues, suficientes salvaguardias para impedir que se 
haga mal uso de este artículo. 

32. La Declaración Ministerial del GATI de septiembre de 1986, 
que dio origen a la Ronda de Uruguay, señala explícitamente que 
los participantes, "con efecto inmediato y hasta la conclusión for­
mal de las negociaciones", no adoptarán medidas de restricción 
o de distorsión del comercio que sean incompatibles con las dis­
posiciones del Acuerdo General, con los instrumentos negocia­
dos en el marco del GATT, o bajo sus auspicios. Además, la De­
claración obligó a las Partes Contratantes a suprimir todas las 
restricciones o distorsiones del comercio incompatibles con las 
disposiciones del Acuerdo General. Estos compromisos no se es­
tán cumpliendo. A menos que las Partes Contratantes logren la 
voluntad política para cumplir con ellos, la credibilidad de la Ron­
da de Uruguay como un ejercicio serio de negociación se verá 
afectada. 

33. Bajo el rubro "Funcionamiento del sistema del GATI", la 
Ronda de Uruguay incluye negociaciones sobre el posible mejo­
ramiento de la vigilancia en el GATT, así como del posible forta­
lecimiento de las relaciones de éste con las organizaciones mo­
netarias y financieras internacionales. En relación con lo primero, 
cabe señalar que los países en desarrollo ya están sujetos a una 
vigilancia continua mediante las disposiciones existentes, mien­
tras que los desarrollados no lo están. Por ello, las disposiciones 
de una mayor vigilancia deben dirigirse primordialmente a estos 
últimos. En cuanto a los vínculos con el FMI y el Banco Mundial, 
el punto medular es evitar que los mecanismos peculiares de esas 
dos instituciones se extiendan al proceso de adopción de deci­
siones del GATT, ya que son contrarios a los principios básicos 
del Acuerdo y de hecho a todo el sistema de las Naciones Unidas. 

Agricultura 

34. La agricultura es un viejo problema en los debates inter­
nacionales sobre el comercio, pero los países predominantes en 
el intercambio mundial han considerado hasta la fecha que la in­
clusión de los productos agrícolas en la disciplina internacional sería 
políticamente incómoda. Es sólo ahora, cuando Estados Unidos 
ha comenzado a defender sus intereses de exportación en esta 
esfera, confrontando tanto a la CEE como a japón, que la agricul­
tura se ha incluido en la agenda de las negociaciones. 

35. Los productos agrícolas representan una proporción im­
portante de los ingresos por exportación de los países en desa­
rrollo. Las medidas para aumentar el acceso al mercado y liberar 
el comercio de los productos agrícolas podrían mejorar las pers­
pectivas de crecimiento de las exportaciones de muchos de ellos. 
Por ende, la atención que ahora se presta a la agricultura en la 
Ronda de Uruguay es motivo de satisfacción . 

36. El proteccionismo agrícola, profundamente arraigado en 
los países desarrollados, constituye el problema principal que se 
debe abordar. Además de limitar las oportunidades de exporta­
ción de los países exportadores, las técnicas proteccionistas es­
pecíficas de algunos países desarrollados (que buscan aislar su pro­
pia economía agrícola de las fuerzas que operan en la economía 
mundial) aumentan la inestabilidad de los mercados internacio­
nales desprotegidos. Reducir el proteccionismo agrícola y sujetar 
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la agricultura a la disciplina del GATT contribuiría a fomentar el 
crecimiento y la estabilidad del comercio mundial de los produc­
tos agrícolas. Este proceso merece todo el apoyo y el mayor aliento 
posibles. 

37. A la vez, es necesario asegurar que el proceso de libera­
ción del comercio mundial de productos agrícolas funcione de 
manera tal que proteja los intereses de los países más pobres y, 
sobre todo, que impida la imposición de una carga inadmisible 
a los importadores netos de alimentos. De particular importancia 
es que los intereses de éstos se protejan en el proceso de libera­
ción del comercio de cereales. Una provisión más generosa de 
ayuda alimentaria, que incluya asignaciones especiales de soco­
rro en casos de urgencia, contribuiría a que los importadores ne­
tos amortiguaran el efecto en los precios que tendría cualquier 
liberación de esa naturaleza. 

38. En la formulación de nuevas normas para el comercio de 
productos agrícolas no debemos perder de vista el verdadero pa­
pel de la agricultura en el desarrollo de los países del Tercer Mun­
do, del todo diferente al que desempeña en los países desarrolla­
dos. En gran número de países en desarrollo la agricultura es el 
medio de vida de la mayoría de la población, que difícilmente 
podría ocuparse en otras actividades. Predominan las parcelas pe­
queñas y antieconómicas y, debido a la intensa presión demo­
gráfica y la falta de oportunidades de empleo en otros sectores, 
se caracteriza por el número excesivo de trabajadores y la baja 
productividad . La pobreza crónica aflige a gran cantidad de agri­
cultores pequeños y marginales y de trabajadores agrícolas sin 
tierra. 

39. Las medidas para aumentar la productividad de los agri­
cultores pequeños y marginales y proporcionar empleo (en el cul­
tivo o en otras actividades) en las zonas rurales para absorber a 
los trabajadores sin tierra, constituyen un elemento esencial de 
una estrategia de desarrollo agrícola viable en una economía pre­
dominantemente agraria. Es obvio que la solución de estos pro­
blemas exige la decidida acción del Estado; no se le puede dejar 
al arbitrio de las fuerzas del mercado, pues éstas no pueden abor­
dar los problemas de la pobreza rural crónica, ya que el campe­
sinado casi nunca pertenece al sistema de mercado. 

40. Por otra parte, en la actual situación de hondas imperfec­
ciones en los mercados de factores y productos de las zonas ru­
rales, el Estado debe participar activamente en el fomento de un 
desarrollo equitativo. Por ejemplo, los agricultores pequeños y 
marginales tienen la desventaja de no disponer siempre de crédi­
to para comprar insumos. Y aun cuando cuentan con él, los ries­
gos que implica concederles créditos inducen a los prestamistas 
a cobrarles tasas de interés astronómicas. Éstas representan un 
grave desincentivo para invertir en mejoras agrícolas. Por ello, en 
aras de un desarrollo equitativo y equilibrado, es preciso que el 
Gobierno intervenga para reducir el costo del crédito a los agri­
cultores. Este apoyo no se debe considerar ni como una distor­
sión ni como un subsidio. 

41. En el sector agrícola de los países desarrollados, los pre­
cios de garantía de los productos y el suministro de insumos han 
desempeñado un papel de la mayor importancia en el crecimiento 
de la producción agrícola. Ahora ya es indudable que esas medi­
das proteccionistas se deben reducir en las naciones industriali­
zadas; en cambio, se debe reconocer a cabalidad el papel deter-
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minante del apoyo a la agricultura para el desarrollo económico 
de los países del Sur. 

Nuevos temas de la Ronda de Uruguay 

42. En los últimos años se han ejercido intensas presiones bi 
y multilaterales sobre los países en desarrollo para que "coope­
ren" con los países desarrollados en el establecimiento de un 
"nuevo orden económico internacional" de acuerdo con los in­
tereses de los exportadores de capital y los líderes en tecnología. 
Actualmente se realizan esfuerzos renovados en el marco de las 
negociaciones comerciales multilaterales (NCM) para aplicar a los 
servicios y a los flujos internacionales de capital y tecnología nor­
mas y principios similares a los del GATT en materia de comercio 
de bienes. El objetivo es crear un sistema multilateral que permi­
ta eliminar las medidas reguladoras que adopten los gobiernos 
de los países receptores. Se reduciría o limitaría de este modo el 
único mecanismo que tienen para controlar, de acuerdo con sus 
intereses y prioridades de desarrollo, las operaciones de las em­
presas transnacionales. 

43. Los nuevos temas incluidos en las NCM (el comercio de 
servicios, las inversiones relacionadas con el comercio y los de­
rechos de propiedad intelectual vinculados con el comercio) bus­
can que la jurisdicción del GATT se extienda mucho más allá de 
los temas tradicionales relacionados con las restricciones arance­
larias al comercio internacional de mercancías. Ello refleja la po­
sición de los principales países desarrollados, que desean refor­
mular las normas y los principios que rigen el funcionamiento de 
toda la economía mundial para adaptarlos a los intereses de sus 
empresas transnacionales, y que consideran simplemente acadé­
micas las diferencias entre comercio, inversión y transferencia de 
tecnología. Como es natural, las transnacionales pretenden que 
estas decisiones se tomen, primordialmente, con base en sus ob­
jetivos empresariales y se eliminen las medidas regulatorias que 
representan obstáculos para sus operaciones. 

44. Aunque en diversos organismos internacionales (la Comi­
sión de Empresas Transnacionales de la ONU, la Organización 
Mundial de la Propiedad Intelectual, la UNCTAD, la Unión Inter­
nacional de Telecomunicaciones y la Organización de Aviación 
Civil Internacional) se han debatido y regulado estos temas, al lle­
varlos al GATT, con sus disposiciones para el arreglo de contro­
versias, compensaciones y represalias, se pretende reforzar el ele­
mento de coerción, de por sí considerable, en el manejo de las 
relaciones económicas bilaterales. Así pues, los nuevos temas in­
cluidos en las NMC tienen consecuencias de enorme magnitud 
para los países en desarrollo. 

45. La motivación de este enfoque procede, sin duda, de la 
aceleración sin precedente del progreso técnico en áreas tan cru­
ciales como la información y la comunicación . Los amplios pre­
supuestos de investigación y desarrollo que constituyen la base 
del progreso técnico; las importantes economías de escala aso­
ciadas con los nuevos productos y procesos, y las "economías 
de aglomeración;' derivadas,de los avances en las tecnologías de 
administración de empresas y gestión financiera, han estimulado 
considerablemente la globalización de los procesos económicos. 
En este marco, las transnacionales conciben las reglamentacio­
nes de los países receptores como una interferencia injustificada 
en sus objetivos empresariales. 
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46. Para operar sin restricciones, las transnacionales exigen no 
sólo el acceso al mercado (el derecho de establecimiento o la pre­
sencia comercial) sino también el mismo trato que reciben los em­
presarios del país receptor y la liberación o eliminación gradual 
de las leyes y reglamentos que las rigen, mediante un nuevo me­
canismo de negociación. Asimismo, exigen que las empresas pú­
blicas otorguen un trato no discriminatorio a los proveedores ex­
tranjeros de servicios y pretenden eliminar la reglamentación de 
las inversiones, que les obliga a aceptar ciertas obligaciones de 
acuerdo con los objetivos de desarrollo del país receptor. 

47. También hay firmes intenciones de proteger (e incluso am­
piiar) la posición competitiva privilegiada de los principales ge­
neradores de tecnología así como sus ganancias monopólicas, me­
diante la insistencia en los derechos de propiedad intelectual, tal 
como los conciben los dueños de la tecnología. Las nuevas sal­
vaguardias institucionales, que hoy se busca establecer como parte 
de un mecanismo internacional, podrían afectar sobremanera la 
transformación tecnológica de los países en desarrollo y limitar 
severamente las oportunidades de progreso tecnológico. Por ejem­
plo, la creciente comercialización en los países desarrollados de 
las investigaciones sobre genética vegetal, financiadas con los de­
rechos de patente, constituye úna seria amenaza para la genéti­
ca vegetal, la alimentación y la agricultura del Tercer Mun­
do. La iniciativa sobre derechos de propiedad intelectual 
presentada en el GATI entraña consecuencias por demás alarman­
tes: se pretende proteger los recursos genéticos mundiales como 
propiedad privada y no como un recurso de toda la humanidad . 
De consecuencias más profundas, de mayor alcance y aún más 
alarmantes para los países en desarrollo son las intenciones de 
usar como una palanca para asegurar los derechos de propiedad 
intelectual, no sólo las relaciones comerciales bilaterales sino tam­
bién otras esferas muy alejadas de las negociaciones comercia­
les, tales como la disponibilidad de asistencia financiera y técni­
ca. Lo anterior fortalece la evidencia de que la pr9tección de la 
propiedad intelectual rebasa al GATI, y de que ésta se seguirá em­
pleando mientras la expansión de la actividad económica de las 
empresas transnacionales sea el objetivo central, sin tomar en con­
sideración los principios en que se basan las normas y los acuer­
dos multilaterales. 

48. Hay que reconocer que las corporaciones transnaciona­
les poseen enormes reservas tecnológicas y financieras. Las polí­
ticas económicas internacionales deben aprovechar este impor­
tante potencial para apoyar el desarrollo de los países del Tercer 
Mundo. Sin embargo, este objetivo no se puede alcanzar mediante 
intentos unilaterales para crear un nuevo sistema multilateral orien­
tado a eliminar barreras al establecimiento y la operación de las 
empresas tr.ansnacionales. Esto podría socavar severamente ello­
gro de las aspiraciones de desarrollo del Tercer Mundo y perpe­
tuar la situación de dependencias tecnológica y económica. 

El comercio de los servicios 

49. La liberación del comercio internacional de servicios en 
un marco multilateral tipo GATI, ha sido un objetivo central de 
la política comercial de Estados Unidos desde principios del ac­
tual decenio. Otros países desarrollados, a pesar de ciertas reser­
vas frente a la posición de Estados Unidos, han apoyado su exi• 
gencia básica de incluir los servicios en las NCM. En cambio, las 
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naciones en desarrollo se han mostrado renuentes. Temen que 
la inclusión de los servicios en las negociaciones distraiga la aten­
ción de los trabajos inconclusos del GATI en el sector de las mer­
cancías y dé lugar a transacciones y vinculaciones inconvenien­
tes entre el sector de bienes y el de servicios. Además les preocupa 
que la discusión sobre servicios en el GATI en el marco de las 
normas tradicionales para el comercio de bienes, reduzca seve­
ramente su capacidad para desarrollar y reglamentar sus indus­
trias de servicios y fomentar sus objetivos de desarrollo. 

50. Los países en desarrollo aceptaron participar en las NCM 
sobre el comercio de servicios cuando en la Reunión Ministerial 
de Punta del Este, en septiembre de 1986, se decidió que: 

a] Las negociaciones sobre el comercio de servicios se reali­
zaran en un marco jurídico ad hoc separadas de las negociacio­
nes -legalmente distintas- sobre el comercio de mercancías, de­
jando abierta las interrogantes de si en realidad es necesario un 
régimen internacional para el comercio de servicios y, de ser así, 
si se inscribiría en el marco del GATI o constituiría un régimen 
específico autónomo. 

b] La promoción del desarrollo de los países menos avanza­
dos se consideraría como parte integral de los objetivos de las 
negociaciones. Éstas tienen el propósito de fomentar el crecimiento 
económico de todos los países y el desarrollo de las naciones me­
nos avanzadas, mediante la expansión del comercio de servicios 
en condiciones de transparencia y liberación progresiva. 

e] El marco de referencia respetaría los objetivos de política 
de las leyes y reglamentaciones nacionales en materia de servicios. 

51. Los países en desarrollo deben vigilar que el compromiso 
logrado en Punta del Este no pierda fuerza, pues ello afectaría 
adversamente sus intereses vitales en materia de desarrollo; es pre­
ciso tener muy claro que no ha cambiado la posición de Estados 
Unidos en lo que respecta a los objetivos fundamentales de las 
negociaciones sobre servicios. Estos objetivos siguen siendo, en 
esencia, eliminar las barreras reguladoras que obstaculizan la ope­
ración irrestricta en todo el mundo de las empresas transnacio­
nales en la esfera de los servicios (con inclusión de los servicios 
importados, las empresas extranjeras de servicios y los provee­
dores de servicios y sus agentes). A pesar de las garantías dadas 
en Punta del Este, los países en desarrollo no se deben sorpren­
der si son objeto de fuertes presiones para que hagan concesio­
nes sobre servicios a cambio de un acuerdo, por parte de los paí­
ses desarrollados, para hacer concesiones en el sector de 
mercancías. 

52 . Servicios como el transporte, las comunicaciones, la ban­
ca, los seguros, la salud y la educación siempre se han conside­
rado cruciales para el desarrollo sostenido. Sin embargo, los 
avances recientes en las tecnologías de la información y la co­
municación han añadido una dimensión del todo nueva al papel 
de los servicios en el proceso de desarrollo. Los nuevos servicios 
al productor, subproducto de los avances en las tecnologías cita­
das, tienen un profundo efecto en la competitividad de una am­
plia gama de procesos económicos y productos. Por consiguien­
te, la capacidad real para aprovechar las nuevas tecnologías en 
la organización de los procesos de producción tiene una influen­
cia determinante en las perspectivas de desarrollo de la econo­
mía en su conjunto. 



comercio exterior, octubre de 1988 

53 . Se ha dicho que los países en desarrollo no tienen alguna 
ventaja comparativa en los servicios (intensivos en conocimien­
tos) y que la liberación comercial les daría acceso a los importan­
tes servicios al productor al menor costo posible. Por ello se ha 
aducido que la liberación del comercio de los servicios aumenta­
ría la competitividad y el crecimiento de todos los sectores en que 
ese factor constituye un insumo importante. Esto tal vez sea cier­
to en el corto plazo, pero, a la larga, una excesiva dependencia 
de los servicios importados podría minar gravemente el proceso 
de desarrollo. Un sector interno de servicios subdesarrollado en­
trañaría vínculos débiles entre los productores y los usuarios de 
servicios, lo cual podría tener efectos adversos importantes en los 
incentivos y la capacidad de la economía para innovar, absorber 
y asimilar los nuevos cambios tecnológicos y sacar provecho del 
aprendizaje mediante la práctica. Además, como los servicios co­
mercializables constituyen una proporción cada vez mayor del 
valor agregado, la excesiva dependencia de los servicios impor­
tados transferiría al exterior una proporción creciente del citado 
valor. Adicionalmente, un sector interno de servicios poco desa­
rrollado daría a las empresas transnacionales aún más oportuni­
dades de adueñarse del grueso de los ingresos monopólicos y su­
ministrar esos servicios a los países en desarrollo. 

54. Se ha reconocido siempre que servicios como la banca y 
los seguros dan lugar a una amplia gama de factores externos y 
tienen un papel crucial en el proceso de desarrollo al contribuir 
a movilizar y asignar con eficiencia el ahorro interno. Estos facto­
res externos, no comprendidos en el marco estático de las venta­
jas comparativas, se encuentran también presentes, en gran me­
dida, en las modernas tecnologías de la información y la 
comunicación. Por todas estas razones, es legítimo que las políti­
cas de desarrollo tengan el objetivo de dar protección a las in­
dustrias nacionales de servicios para el productor basadas en di­
chas tecnologías. 

55. Aparte de la diversidad de factores externos, existen con­
sideraciones de seguridad, soberanía y cultura nacionales que ha­
cen aconsejable reglamentar los servicios. Además, muchos de 
los principios del GATI en materia de bienes, no se pueden apli­
car directamente a los servicios. Por ejemplo, las normas del GATI 
para las mercancías permiten la discriminación de bienes extran­
jeros en la frontera y el tratamiento igual al de los productos na­
cionales corresponde únicamente a las restricciones y reglamen­
taciones aplicables después de la importación . Sin embargo, en 
el caso de los servicios, dicho tratamiento se dirige a los produc­
tores, por lo que no sería factible proteger a los productores na­
cionales mediante restricciones efectivas. De esta manera, la 
aplicación del principio de trato nacional en el caso de los servi­
cios podría llevar a que se eliminara totalmente la protección a 
los productores nacionales de éstos. La aceptación de este prin­
cipio perpetuaría el dominio de las transnacionales en la oferta 
de servicios en los países en desarrollo. La mayor dependencia 
que de ello resultaría podría menoscabar su competitividad in­
ternacional en los bienes y servicios en que los servicios al pro­
ductor constituyen un insumo importante. 

56 . No se puede confiar en que la liberación del comercio de 
servicios basada en los conceptos y los principios tradicionales 
del GATI fomente el crecimiento de las industrias de servicios en 
los países en desarrollo o el incremento de sus exportaciones de 
esa naturaleza. En vista de las perspectivas desfavorables para mu­
chas de las exportaciones tradicionales de los países en desarro-
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llo, éstos no pueden aceptar una posición en la cual tendrían un 
déficit comercial creciente en la cuenta de servicios. Esta situa­
ción tampoco se justificaría con los principios de una justa divi­
sión internacional del trabajo. A diferencia de las ventajas com­
parativas derivadas de la dotación nacional de recursos, las basadas 
en el conocimiento y las aptitudes se pueden adquirir con un ade­
cuado marco de políticas. La historia de la economía ofrece va­
rios casos de avances tecnológicos espectaculares. No cabe es­
perar que los países en desarrollo suscriban un acuerdo que los 
prive de oportunidades para lograr tales avances. 

57. Las propuestas para liberar el comercio de los servicios se 
concentran en aquellos relacionados con el capital o la tecnolo­
gía, en los cuales los países desarrollados tienen una fuerte ven­
taja comparativa. Los servicios de trabajo o relacionados con la 
mano de obra, en que los países en desarrollo tienen una ventaja 
comparativa, aún no se han aceptado como parte de las nego­
ciaciones. Así, que el Norte proponga enviar personas al otro la­
do de las fronteras nacionales para producir y entregar servicios 
a los consumidores se denomina comercio de servicios, pero que 
el Sur desee hacer lo mismo se llama trabajo migratorio. Es abso­
lutamente necesario para los países en desarrollo que desaparez­
can estas asimetrías y se equilibren las negociaciones sobre servi­
cios con la inclusión de los servicios de mano de obra. Por 
consiguiente, barreras tales como las leyes de inmigración y las 
prácticas consulares que impiden la exportación de servicios de 
mano de obra de los países en desarrollo, deben ser objeto de 
la debida consideración en las negociaciones. 

58. Es indudable que los países en desarrollo necesitan la coo­
peración de las empresas transnacionales de servicios para desa­
rrollar sus propias industrias de servicios, por lo que hay un am­
plio margen para expandir las corrientes de comercio y tecnología. 
Sin embargo, esto no justifica la ciega aceptación de que las nor­
mas del GATI para el comercio de mercancías se apliquen al de 
servicios. En realidad , las reglas del GATI, elaboradas en una co­
yuntura histórica de comercio de bienes, podrían ser demasiado 
inapropiadas para un régimen de comercio de servicios. Si se acep­
ta la supremacía del objetivo de desarrollo junto con las propuestas 
de liberación como base del trabajo multilateral en la materia, 
será necesario encontrar un nuevo marco de referencia concep­
tual que facilite el uso de las capacidades tecnológicas y econó­
micas de las transnacionales para fomentar el desarrollo en el Ter­
cer Mundo con un verdadero espíritu de cooperación. 

59. Para ser congruente con el objetivo de fomentar el desa­
rrollo, cualquiera que sea el marco multilateral que se adopte para 
los servicios, éste debe proporcionar oportunidades adecuadas 
y crecientes, para desarrollar un sólido sector nacional de servi­
cios al productor. No avanzar en la capacidad nacional en las in­
dustrias de servicios intensivas en conocimientos podría, a la lar­
ga, socavar gravemente el desarrollo. A la vez, el nuevo régimen 
también debe propiciar la creciente participación de los países 
en desarrollo en las exportaciones mundiales de servicios. 

60. Al examinar las barreras al comercio de servicios, la aten­
ción no se debe centrar sólo en las que impiden la libertad de 
operación de las empresas transnacionales. Los países en desa­
rrollo se enfrentan a una variedad de barreras para entrar en los 
mercados mundiales de servicios que van más allá de las regla­
mentaciones gubernamentales, entre las que figuran el predomi­
nio de los proveedores establecidos, las prácticas comerciales res-
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trictivas de las transnacionales, el rezago tecnológico y la 
inadecuada infraestructura de servicios. Un nuevo marco multi­
lateral debe comprometer a los países en desarrollo, las empre­
sas transnacionales y los gobiernos de los países desarrollados, 
en un programa de verdadera cooperación multilateral para su­
perar estos obstáculos. Paralelamente, los esfuerzos multilatera­
les para establecer normas internacionales obligatorias encami­
nadas a superar algunas de estas barreras, como los de 
transferencia de tecnología (Código Internacional para la Trans­
ferencia de Tecnología) y los de conducta de las transnacionales 
(Código para las Empresas Transnacionales), no han fructificado 
hasta la fecha debido a la oposición de los países desarrollados. 
Es paradójico que la necesidad de tales normas la hayan puesto 
en tela de juicio los mismos países que pretenden justificar el 
acuerdo multilateral sobre estas cuestiones en el marco del GATI. 
Es preciso culminar esas negociaciones y adoptar ambos códigos. 

61 . Por último, el marco multilateral que se adopte debe tam­
bién facilitar la expansión del intercambio de servicios entre los 
países en desarrollo; la cooperación en este plano podría llevar 
tanto a la expansión del comercio como al fomento del desarro­
llo de dichos países. 

Medidas sobre inversiones relacionadas 
con el comercio 

62. Al instar a que se incluyan estas medidas en la agenda de 
las negociaciones, los países desarrollados exportadores de capi­
tal buscan establecer un nuevo conjunto de normas multilatera­
les para la inversión extranjera privada. Éstas reducirían muy con­
siderablemente la capacidad de los gobiernos de los países 
importadores de capital para regular estas inversiones según sus 
prioridades nacionales de desarrollo. El objetivo de aquellas na­
ciones consiste en establecer un sistema multilateral que fortale­
cería aún más el papel, la presencia y el poder económico de las 
empresas transnacionales. 

63. El asunto de las normas que rigen las inversiones va más 
allá de la competencia del GATI en materia de barreras al comer­
cio. Sin embargo, la justificación de que esas normas se deben 
enmarcar en el GATI es que, en un mundo cada vez más interde­
pendiente, se diluye la distinción entre las corrientes de inversión 
y las de comercio y que el GATI debería interesarse al menos por 
los aspectos de las políticas de inversión relacionados con lasco­
rrientes comerciales. En este contexto, se pretende dar atención 
especial a las medidas sobre inversiones relacionadas con el co­
mercio que se consideran agentes importantes de distorsión de 
éste. 

64. Un régimen multilateral de inversiones concebido para pro­
mover los intereses de los exportadores de capital en general, y 
de las empresas transnacionales en particular, tendría, sin duda, 
efectos sumamente adversos en las perspectivas de desarrollo de 
los países receptores. Muy buenas razones económicas justifican 
la necesidad de que los países en desarrollo regulen la inversión 
extranjera privada en sus economías y les pongan condiciones 
y criterios de operación que se ajusten a sus necesidades y priori­
dades de desarrollo. Es fácil demostrar que en una situación de 
grandes imperfecciones en los mercados de productos y facto­
res, como es el caso en la mayor parte de los países en desarro­
llo, el volumen y la composición de las corrientes de inversión 
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extranjera determinadas únicamente por los criterios empresariales 
de los inversionistas foráneos, no tendrían resultados eficientes 
u óptimos desde el punto de vista de los países importadores de 
capital. 

65. En la teoría económica, las prácticas comerciales distor­
sionadoras se analizan en el marco ideal de una competencia per­
fecta. Sin embargo, los mercados mundiales de capital y tecnolo­
gía difícilmente se pueden comparar con ese ideal. En sus 
relaciones con las empresas transnacionales, los países en desa­
rrollo tienen que enfrentarse a estructuras de mercado caracteri­
zadas por la presencia de importantes elementos de poder y mo­
nopolio y a una total falta de transparencia en la conducta de las 
transnacionales. En esas condiciones, es una farsa calificar de dis­
torsiones del comercio las medidas adoptadas por los países re­
ceptores para reducir al mínimo los efectos adversos de las inver­
siones extranjeras en la economía nacional y para acrecentar al 
máximo sus efectos favorables. En el mundo de monopolios, pre­
cios de transferencia e internacionalización de los procesos eco­
nómicos, representado por las empresas transnacionales, las me­
didas que regulan las inversiones no distorsionan el comercio. 

66. Evidentemente, todos los países deben contar con proce­
dimientos de selección destinados a evitar las actividades o los 
proyectos inaceptables y contraproducentes de las transnaciona­
les y modificar los términos de sus operaciones para hacerlos com­
patibles con sus objetivos de desarrollo. Además, si se busca lo­
grar cierto equilibrio, se debe tener muy presente la preservación 
de la integridad del objetivo de desarrollo. Para ello, se debe pres­
tar atención a los aspectos de la conducta de las empresas trans­
nacionales (prácticas comerciales restrictivas, restricciones al li­
bre flujo de la tecnología, convenios de participación de mercado, 
etc.) que obstaculizan el logro de los objetivos de desarrollo y 
de la política comercial de los países menos avanzados. Así, en 
los acuerdos multilaterales las empresas transnacionales y los go­
biernos de los países desarrollados deben aceptar su obligación 
de ·reducir las prácticas restrictivas y facilitar una transferencia de 
tecnología más libre a los países del Tercer Mundo. En varios fo­
ros internacionales se han hecho esfuerzos a este respecto, pero 
no se han obtenido resultados concretos debido a la oposición 
de los países exportadores de capital. 

67. Es posible argumentar en pro de una mayor transparen­
cia, previsibilidad y aplicación no discriminatoria de las normas 
que regulan la inversión establecidas por los países en desarro­
llo. Ello facilitaría la evaluación objetiva de los costos y benefi­
cios de diversas propuestas de inversión. Pero insistir en la trans­
parencia, previsibilidad y no discriminación como partes de un 
acuerdo multilateral que deje a las empresas transnacionales en 
absoluta libertad para operar a su arbitrio, sólo acentuaría las ine­
quidades del sistema actual. No hay con qué justificar que el GA TI 
se plantee como objetivo fortalecer a las transnacionales y limi­
tar, mediante normas multilaterales, el margen de negociación 
de los países receptores sin tocar las políticas de aquéllas en esfe­
ras de gran importancia en donde interfieren con las perspecti­
vas de desarrollo de las naciones receptoras. 

68. Se acepta, en general, que los datos acerca de las medi­
das sobre inversiones relacionadas con el comercio son escasos 
e imprecisos, y es discutible el grado en que aquéllas afectan di­
recta o indirectamente al comercio. Hay importantes problemas 
de definición y medición que todavía no han sido resueltos. Es 
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bien sabido también que la cuestión de las medidas sobre inver­
siones relacionadas con el comercio es en extremo complicada, 
puesto que involucra la formulación de políticas nacionales en 
una esfera tan delicada como es, indudablemente, la de las in­
versiones. Por todas estas razones, es necesario tener mucha cau­
tela para no precipitarse en un conjunto de normas multilatera­
les sin una minuciosa y ponderada consideración de todas las 
cuestiones y los intereses pertinentes. Ciertamente los países en 
desarrollo no pueden sentir entusiasmo alguno por un sistema mul­
tilateral creado únicamente para promover los intereses de las em­
presas transnacionales. 

Derechos de propiedad intelectual relacionados 
con el comercio 

69. El progreso técnico tiene gran influencia en l<l competiti­
vidad de una serie de actividades económicas siempre creciente 
e influye de manera determinante en la división internacional del 
trabajo que empieza a surgir. . 

70. La fuerte aceleración del ritmo del progreso técnico en 
áreas como la información, la comunicación y la biotecnología 
ha dado a los principales generadores de tecnología un ímpetu 
renovado para insistir en que se revisen y amplíen los convenios 
internacionales sobre derechos de autor y de reproducción (para 
incluir ellos programas de computación, !as bases de datos y fun­
ciones afines así como otros aspectos de informática), derechos 
de patente (para incluir nuevos procesos y productos de la bio­
tecnología) y aspectos relacionados con lil protección de los de­
rechos de propied<ld intelectual. Se aduce que muchas de las nue­
vas innovaciones tecnológic<ls (especialmente los prqgramas para 
computadoras y las nuevas variedades de plantas) se prestan a 
reproducirse con mayor facilidad que muchas otras innovacio­
nes tecnológic¡1s importantes. En estos casos, los ingresos mono­
pólicos de los innovadores se redl)cen fácilmente. Por tanto, re­
quieren una protección instit!)cional más. riguro?a si se desea 
preservar la posición privilegiada de los principilles generadores 
de tecnología. 

71 . Los derechos de propiedad intelectual y la protección in, 
ternacional de !os mismos se han trat<}do tradicionalmente en el 
m;;m;o de lil Qrganj;zación Mundial de la Protección Intelectual. 
Sin embargo, los principales generadores de tecnología tienen tan­
tos intereses en este asunto que han ju;z:gado adecuado lanzar una 
in iciativa basildil en el CiATI pilfa lograr un sistema internacional 
más estricto y más amplio, a fin de hacer y¡1ler los derechos de 
propiedad intelectual. ~1 objetivo e5 a todf;ls l1,1ces crear un siste­
ma que ejerzil una presión real en los paíse~ en desarrollo para 
que restructuren sus leye? nacionales !'lfl rnat!'l riil de derechos de 
propiedad intelectual en pro de los intereses y las necesicÍªdes 
de los principales generador!'ls de tecnología, especialmente por 
medio de la expansión del alc!lnce del sistema de esos derechos, 
la prolongaci61'1 de la duración de los privilegios concedidos, la 
expilnsión del !ireil geográfica en donde es posible ejercerlos y 
la liberación de la~ restricciones al uso de los mismos. De tener 
éxito, este intento tendrá importantes efectos adversos en el rit­
mo de generación, absorción, adaptación y asimilación de los carn­
biOP tecnológiws en los países en desarrollo. 

72 . Indudablemente l¡¡ promoción del cambio tecnológico y 
de un entorno propicio a la inventiva interesa a toda la comuni-
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dad internacional. No obstante, la transferencia de las nuevas tec­
nologías a los países en desarrollo, con miras a acelerar el ritmo 
de éste, constituye un interés internacional no menos importan­
te . Dichos países necesitan una asistencia activa para ponerse a 
la par del resto del mundo. Su transformación tecnológica es un 
factor determinante de sus perspectivas de desarrollo. En este sen­
tido, cualquier nuevo régimen internacional para la protección 
de los derechos de propiedad intelectual debe reconocer la apre­
miante necesidad de avance tecnológico de esos países. El desa­
rrollo de su capacidad tecnológica nacional es de vital importan­
Cia a este respecto . 

73. El fomento de la capacidad tecnológica nacional en los paí­
ses en desarrollo y el acceso adecuado a un costo razonable de 
esos países a las tecnologías internacionales que necesitan, de­
ben ser, por consiguiente, parte integral de todo sistema interna­
cional equitativo para la protección de los derechos de propie­
dad intelectual. El control de las prácticas comerciales restrictivas 
de las empresas transnacionales y la adopción de medidas inter­
nacionales positivas para facilitar la transferencia de tecnología 
a los países del Sur, deben figurar de manera prominente en la 
planeación de cualquier sistema en la materia. 

74. Es evidente que las posiciones de algunos países en las ne­
gociaciones sobre los derechos de propiedad intelectual relacio­
~ados _c_on el comercio buscan crear un sistema internacional que 
mtens1f1que las presiones en los países en desarrollo para que sus 
leyes sobre derechos de propiedad intelectual se ajusten a los in­
tereses de los exportadores de tecnología, sin considerar los inte­
reses básic:os de desarrollo del Tercer Mundo. Esta aproximación 
desequilibrada e injusta jamás merecerá el apoyo voluntario de 
los países en desarrollo. Su aceptación inhibiría gravemente el 
cambio tecnológico y constituiría un obstáculo enorme para el 
desarrollo del Tercer Mundo. 

En busca de la unidad 

75 . Las negociaciones de la Ronda de Uruguay están progra­
madas para los próximos dos años. La Declaración de Punta del 
Este establece explícitamente que "a fin de asegurar la aplicación 
efectiva del trato diferenciado y más favorable, el Grupo de Ne­
gociaciones sobre Mercancías deb~rá, antes de que finalic~n las 
negociaciones, realizar uné! evaluació11 de los resultados obteni­
dos a la luz de los objetivos y de los principios generales que ri­
gen las negociaciones, tal cprno se establecen en la Declaración, 
tomando en cuenta todos !os puntos de int¡:?r~s para las Partes 
Contratantes menos desarrolladas". Sin embargo, la necesidad de 
evaluación es más inmediata y cubre l-ln campo más amplio. 

76. Los países en desarrollo requieren de oportunidades fre­
cuentes para examinar cuidadosamente y alfTláS alto nivel las im­
plicaciones generales de la Ronda de Uruguay y definir una posi­
ción colectiva frente a cuestiones de interés común y el manejo 
de la interdependencia global planteada en la Ronda. Sin embar­
go, las negociaciones están en marcha y la Reunión Ministerial 
que tendrá lugar en Montreal en diciembre de 1988 evaluará los 
progresos realizados y buscará lograr acuerdos inmediatos en al­
gunas áreas. Es preciso que los país€s en desarrollo lleguen a ese 
encuentro con una posición unificada. Es imperativo que empren­
d¡:tn un esfuerzo político que les permita convenir en una estrate­
gia común para la Reunión de Montreal y para todo el proceso 
de negociación que vendrá más adelante.D 


